
Carta abierta a los defensores de la justicia en Venezuela y 

el mundo 

 

Liberación humanitaria para la jueza María Lourdes Afiuni 

 

 

Noam Chomsky 

 

Cambridge, 21 de diciembre de 2011. 

 

Ha transcurrido un año desde que, en diciembre de 2010, 

me uní al Dr. Charlie Clements y a otros colegas 

académicos y defensores de derechos humanos, para 

solicitarle al presidente Hugo Chávez la liberación por 

razones humanitarias de la jueza María Lourdes Afiuni. 

 

La jueza Afiuni fue detenida en diciembre 9 de 2009, tras 

otorgarle una medida de libertad bajo régimen de 

presentación con prohibición de salida del país a un 

banquero, siguiendo una recomendación del Grupo de 

Trabajo de Detenciones Arbitrarias de las Naciones Unidas. 

El empresario había pasado cerca de tres años detenido sin 

juicio. Durante su detención la jueza Afiuni sufrió graves 

abusos que ocasionaron un severo deterioro de sus 

condiciones físicas y psicológicas. 

 

Su bienestar mejoró sustancialmente luego de ser puesta 

en arresto domiciliario. Sin embargo, la carencia de 

atención médica apropiada, combinada con los traumas 

físicos y psicológicos experimentados en prisión, los cuales 

incluyen diversas amenazas de muerte y serias agresiones 

físicas pusieron su vida en peligro y la dejaron debilitada. 

 

La jueza Afiuni permanece detenida en su casa bajo la 

custodia constante de más de una docena de Guardias 

Nacionales. Tiene prohibido hablar con la prensa y recibir 

rayos solares. Después de más de dos años de su 

detención, no hay garantías de un juicio justo e imparcial. 

Estoy convencido de que la jueza Afiuni ha sufrido 

demasiado y debe ser liberada.  

 



Recientemente el Presidente Chávez demostró su 

generosidad y espíritu humanitario al mediar en la 

liberación de Josh Fattal y Shane Bauer, los dos jóvenes 

excursionistas estadounidenses detenidos en Irán por más 

de dos años. Este caso está muy cercano a mi corazón, ya 

que estuve involucrado en él por largo tiempo. La exitosa 

intervención del presidente Chávez para resolverlo renovó 

mi esperanza de que pudiera haber una pronta solución a la 

detención de la jueza Afiuni. 

 

El segundo aniversario de la detención de Afiuni coincide 

con la valiente batalla que el presidente Chávez libra contra 

el cáncer. Por esta razón, él se encuentra en la posición de 

entender personalmente la importancia de recibir 

tratamiento adecuado y fortalecerse internamente para 

sobrevivir. 

 

En una época del año cuando los pueblos del mundo entero 

predican la hermandad y la reconciliación, me siento muy 

optimista acerca de una resolución positiva para el caso de 

la jueza Afiuni. Los indultos y perdones presidenciales 

otorgados durante las fiestas de navidad son una ocasión 

oportuna para corregir una injusticia y evitar un daño 

mayor a la salud de la jueza mediante su liberación 

humanitaria. A través de esta carta al pueblo venezolano, 

quiero animar al presidente Chávez a actuar de una manera 

consistente con los valores humanitarios profesados por la 

Revolución Bolivariana y poner fin a la detención de la 

jueza María Lourdes Afiuni. Tengo esperanzas de que así lo 

hará. 
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